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HOSPITALEJEN MARINA 

Sabíamos de sobra, al emprender la tarea 
que hemos conceptuado simpática, evi
taren todo lo posible divergencias entre 
dos corporaciones igualmente meritorias de 
la Armada, el Cuerpo de Sanidad y el de 
Administración, que un periódico, el de los 
eternos contrasentidos, el déla pugna cons
tante á todo lo levantado, el de las cuotidia
nas odiosidades á todo lo que revele espíri
tu de paz y de armonía, el de las rivalidades 
inveteradas por el botón de ancla, al que 
tantas veces puso y sigue poniendo en ridir 
culo, E l Correo Gallego, en fin, al que no 
llega más que el triste patrimonio de crear 
zizañas y aprovechar competencias, habría 
de responder, á nuestro noble y leal deseo, 
con esa palabrería que le distingue y que 
cotiza con tanto mérito. 

En nuestro último artículo sobre Hospi
tales de Marina, destinado á combatir las 
aseveraciones puramente gratuitas que en
trañaba la interpelación anunciada por el 
Sr. López Mora al Ministro de Marina en 
las Cortes, hemos probado irrefutablemen
te dos extremos: es &\ primero la no exis-
tencia de esa mentida rivalidad que se supo
ne entre los dos cuerpos que concurren á la 
gestión de los hospitales, y el segundo la no 
absorción de un cuerpo por el otro. Prueba 
el primer extremo la carta del Sr. D. Rafael 
Med ina declarando paladinamente y con 
noble desinterés que al cuerpo Administra
tivo no debe más que inteligente y franca 
ayuda en sus gestiones, mientras tuvo á su 
cargo la dirección facultativa de los hospi
tales; y prueban el segundo, es decir, la men
tira de ese predominio que se supone ejer
ce el Cuerpo Administrativo sobre el de Sa
nidad en esos establecimientos, la R. O. que 
hemos dado á conocer, en la que se definen 
clara y expresivamente las atribuciones con
cretas de cada uno de los cuerpos. 

A l aportar esa luz al asunto, nuestro ob
jeto era ilumimr á los diputados de la Na
ción, que en él entienden, y nuestro deseo 
el de que por falta de materiales y datos no 
peligrase, en inconsciente arreglo, la futu
ra organización de los hospitales de Mari
na; al intervenir, como intervinimos, no nos 
llamaba la defensa de los intereses de un 
Cuerpo determinado y sí el ansia solamente 
de poner las cosas en su lugar, evitando que 
prosperasen las falsas afirmaciones y que se 
diese asenso á la idea de un estado de cosas 
que no existe, que es totalmente gratuito, 
que es un puro canard, no sabemos si emi
tido c;on buena fé ó inspirado por la malevo
lencia. Muy lejos estuvo de nuestro ánimo 
el hacernos paladines de una corporación, 
á la que nos mueven las mismas simpatías 
que hacia cualquiera otra, y más lejos aun 
el excitar la bilis de E l Correo cuyas argu
mentaciones y enojo nos tienen completa
mente sin cuidado. 

De modo que en nuestro favor milita, por 
un lado, la existencia de una R. O. que de
bemos suponer ss cumpla en todas sus pres
cripciones, cuando no tenemos noticia al
guna de quejas producidas por ninguno de 
los dos cuerpos que en los hospitales concu
rren, denunciando extralimitación, ni inge
rencia de atribuciones; y por el otro, la afir
mación que hace bajo su firma un ilustrado 
Jefe de Sanidad de que en los Hospitales 
encontró en el Cuerpo administrativo de la 
Armada el auxilio y la cooperación que 
echó de menos sn sus mismos compañeros. 

Esto es lo que nos convenía probar y á 
este fin van dirigidas las citas de que acom
pañamos nuestro editorial del 28 de Mayo 
último. 

e Por lo demás, ya presumíamos que nues
tras Meas desinteresadamente emitidas, no 
dejarían de suscitar impugnaciones y pro
testas más ó menos apasionadas y exclusi
vistas. 

Demasiado persuadidos estamos, por des
gracia, de que, tratándose de los hospitales 
de Marina, y aplicándoles el ejemplo déla 
asistencia domiciliaria, como hace E l Correo 
^ / / ^ Í ? hay quién, no contento con que ^ 
pregunte al médico si se puede limpiar la 
sala, si se puede abrir la ventana, si convie
ne que haya luz, etc., hay quién aspira tam
bién á mandar al portero y admitir la coci
nera y cuidar del aseo de la casa y atender 
á la oportuna provisión de su despensa. 

t Claro es que, á los que semejante preten
sión abrigan, no puede satisfacer de ningún 

modo el sensatodeslinde deatribucionesque 
establece la R. O. de 2 de Diciembre de 
1882, á que nos referíamos en nuestro ante
rior artículo; lo cual no impideque ese, y no 
otro, sea el sentido en que puede llegarse á 
una solución racional y prudente del pro
blema que nos ocupa. 

Constituir á tos médicos, cuyo oficio es 
curar, en condiciones de mandar á atros 
cuerpos en el ejercicio de sus funciones pro
pias y privativas, como lo son, respecto al 
Administrativo, las de administración de los5 
hospitales ó de cualquiera otro estableci
miento análogo, sería el colmo del absurdo, 
al mismo tiempo que un manantial perenne 
de rozamientos y disgustos de que ninguna 
ventaja positiva puede resultar en beneficio 
déla asistencia y cuidado del enfermo; ab
surdo tan grande, como someter á la apto-
ridad de los funcionarios administratif b's á 
los Profesores de Sanidad, en el desempeño 
del cometido propio de su profesión distin
guidísima; mientras que, establecerá cada 
uno de ambos cuerpos en su esfera de ac
ción correspondiente, sin preponderancia 
ni exclusivismo de ninguno, es realizar la 
suprema ley de la armonía, que consiste en 
la acertada combinación de las facultades y 
las iniciativas particulares, para la natural 
y ordenada prosecución del fin común que 
se persigue. 

La asistencia esmerada del enfermo, la 
Policía sanitaria y el estudio constante que 
una y otra requieren, bastan y sobran para 
que los individuos de Sanidad puedan sa
tisfacer la honrosa sed de gloria y de pres
tigio de que nos complacemos en conside
rarlos animados. 

¿A qué, pues, distraerlos de tan impor
tantes y trascendentales objetos, para em
plear su actividad en asuntos tan extraños 
de su competencia y ministerio como la 
polzcza administrativa de los hospitales, 
la disciplina del personal afecto á ella, las 
provisiones y los suministros, propios f pe
culiares de la administración del ramo? 

El articulista de E l Correo Gallego lo di
ce: Para que haya lo que en todos los ins
titutos que están bien organizados, una v o z 
ABSOLUTA que mande y OTRA que obedez
ca (ste 

Allí (en los hospitales) - añade—debe ha
ber, como sucede en los barcos, un oficial 
<\M(t intervenga en todo lo que á la adminis
tración se refiera y ejerza, como sucede en 
aquellos, la acción fiscal.... y los médicos la 
de Comandantes {ca va sans diré); más co
mo los hospitales no son biiques, ni cosa 
que se les parezca siquiera, de aquí que el 
orden de distribución de funciones que á los 
segundos conviene no se adapte ni acomo
de de ninguna manera á los primeros. 

Algo más propios que los buques, para 
establecer comparaciones en esta parte, con
sideramos los arsenales del Estado, y en 
ellos no hay una voz absoluta que mande,, 
como se expresa el articulista de E l Correo 
Gallego, sino que, una Junta compuesta de 
Jefes de los Cuerpos facultativos y el de Ad
ministración, ejerce la general del estable
cimiento, en su más amplio y comprensivo 
sentido, desempeñando mancomunadamen-
te todas las funciones de dirección y de go
bierno, hasta en los menores y mas prolijos 
detalles, sin que por eso se considere me
noscabada en lo más mínimo la autoridad 
del Comandante General del punto. 

¿Lo estará, acaso, la del Jefe de Sanidad 
de un hospital en el hecho de que el de Ad
ministración ejerza, á su vez, la que espe
cial y privativamente le compete?... 

En los hospitales militares del Ejército, 
donde llegó á ser un hecho la absorción tan 
absurda como inconcebible que hoy se as
pira á realizar en Marina, no se hizo espe
rar mucho tiempo el desengaño, y después 
de un breve y poco satisfactorio ensayo, 
sustituyó al monstruoso régimen de 1873, 
establecido en ocasión y merced á influen
cias que todos conocemos, el sistema en la 
actualidad vigente, por el cual se devolvie
ron á la Administración militar la mayor par
te de las atribuciones que se le habían cie
gamente arrebatado entonces. 

No es, pues, de ninguna manera exacto, 
que en los hospitales dependientes del Mi
nisterio de la Guerra, exista hoy un Jefe 
úmeo quê  regule y distribuya el trabajo, co
mo con ligereza incon2ebible se permiten 
afirmar los que, señalándolos como perfecto 
modelo en su género, sin conocer de su orga

nización actual más que aquellos detalles 
que les conviene utilizar para sus fines, pre
tenden, para los de Marina, que solo haya 
en ellos, comosucede en los barcos, ̂  oficial 
que intervenga en todo lo queá la adminis
tración se refiera, y ejerza, como sucede en 
aquellos, la acción fiscal, -pero nada más que 
estos porque aquí debe terminar su cometido 
que tiene en otras esferas más amplios ho
rizontes... 

Como es generalmente sabido, por más 
que E l Correo Gallego lo ignore, al lado de 
la Dirección facultativa, á cargo de los mé
dicos castrenses, existe hoy en los hospita
les del Ejército, no un oficial que interven
ga como en los barcos, sino una Dirección % 
administrativa desempeñada por Jefes dq«* 
Administración militar, con el personal SJJ-*' 
balterno necesario, y que, ademas de las 
funciones de intervención y contabilidad, 
desempeñan todas las que por el Reglamen
to de 1873 se hallaban conferidas á las Jun
tas económicas, presididas por un médico y 
compuestas en su mayoría de individuos del 
mismo cuerpo; de modp que el régimen que 
trata de ofrecérsenos por modelo y como 
dechado de perfección en su clase, apenas 
se diferencia del de nuestros hospitales ma
rítimos, si se exceptúan el mando, mucho 
mas ilusorio que real, conferido al Jefe fa
cultativo sobre todos los individuos que 
prestan sus servicios en el establecimiento y 
la supresión de las Hermanas de la Caridad 
que ejercen su piadoso ministerio en los de 
la misma clase dependientes de la Marina. 

Por consiguiente, los injustificados ata
ques, las ampulosas declamaciones y las cen
suras tan acres como inmotivadas y gra
tuitas de que estos últimos están siendo 
objeto, no reconocen en el fondo otra causa 
que la sed de dominación y de mando, si
quiera sean mucho más aparentes que reales 
y positivos; al mismo tiempo que la insen-
sataaspiraciónde determinados elementos— 
muypycos por fortuna—k desterrar la som
bra de las Hijas de San Vicente de la cabe
cera del marinero herido ó el soldado en
fermo, sustituyendo á la abnegación subli-
meque se ofrece espontáneamenteá la muer
te para aliviar las dolencias y consolar las 
penas del prógimo, el servicio retribuido y 
maquinalmente desempeñado de un enfer
mero sin caridad, ó acaso sin conciencia, 
sólo para que en aquellos tristes asilos del 
dolor y el sufrimiento no haya más que una 
voz absoluta que mande y otra que obedezca. 

Resistiéndose á aplicar á la Armada el re
glamento de los hospitales del Ejército de 
1873, los distintos Ministros del ramo han 
dado prueba de sensatez y cordura, evitan
do á la Marina los inconvenientes y las per
turbaciones de un ensayo infructuoso y per
judicial por diferentes concepto^; y no se 
comprende, por lo tanto, que trate de invo
carse como un argumento decisivo á favor 
de la innovación que en los actuales mo
mentos se persigue el ejemplo del Ministe
rio de la Guerra que tan distante se halla 
de haberse acreditado de infalible en sus 
anteriores tentativas de avance y de pro
greso. 

El fundamento único, razonable y legí
timo, de una reforma en la actual legislación 
de Marina, respecto al particular de que 
tratamos, no puede ser otro que la observa
ción propia y la conciencia de una necesi
dad tangible y evidente. 

Esto sentado, y como quiera que todos 
los testimonios de que tenemos noticia, el 
resultado de todas las informaciones veri
ficadas y el juicio de autoridades tan com
petentes é imparciales en la materia como 
los jefes superiores de los Departamentos y 
del Apostadero de Filipinas, en cuantas cir
cunstancias han tenido ocasión de inspec
cionar el servicio interior de los hospitales 
del rimo, acreditan la perfecta regularidad, 
la pulcritud y la eficacia con que viene 
desempeñándose, hasta en sus más ligeros 
detalles, no podemos menos de combatir la 
perturbadora tendencia de que acaban de 
hacerse eco los señores López Mora y Ba-
selga en el Congreso de los Diputados, no 
sin unir nuestros ruegos á los suyos á fin 
de que se haga la mayor luz posible en el 
asunto, perfectamente convencidos de que 
ningún medio mejor puede emplearse para 
justificar, en esta parte,á la Administración 
de Marina de los cargos que contra todos 
sus actos se formulan diariamente, lo mis
mo en el Parlamento que en la prensa. 

EL TRIBUNO SIN CABEZA 

Con pesadumbre comunicamoí? á nuestros lec
tores una dolorosa nueva. El Sr. Cnstelar ha per
dido la cabeza. E l Sr . Jelleruelo, el Sr . A l v a r a -
do, el Sr . Maissonave, hasta el Sr . O r c a s í t a s , 
conmovido ante tamaña desgracia, andan por 
esos mundos buscando la cabeza i lustre: todo 
inútil : es cosa ya perdida para siempre. L o ún ico 
que los desolados amigos han podido averiguar, 
es que el Sr. Castelar, de spués del ex t rav ío sensi
ble de la parte más principal de su persona, escri
bió el ar t ículo en E l Globo, titulado «A las C o r 
tes p ron to .» Por un descuido de la ilustrada r e 
dacc ión , el ar t ículo q u e d ó confeccionado y se 

•pub l i có ; pero d e s p u é s , á hora ^avanzada, cuando 
era imposible re t i rar lo , o b s e r v ó s e que aquel t r a -

•o^jo era propio de un hombre que acababa de 
experimentar la horrible desgracia que hemos 
consignado. Lloremos: al fin y al cabo, la cabeza 
del Sr. Castelar valía algo. Y después de l lorar el 
suceso espantoso, creemos un deber dar cuenta 
del a r t í cu lo , no con otro fin que el de que nues
tros lectores aprecien lo que es un ar t ículo del 
más grande de los tribunos de la democracia, 
cuando el tr ibuno se ha quedado sin cabeza. 

Dos puntos contiene el a r t í cu lo : demostrar que 
con la libertad y con el sufragio universal se han 
acabado en E s p a ñ a los motines y las revoluc io
nes, y demostrar que los conservadores no pue
den venir al poder por los vientos de tempestad 
que provocaron en 1884. E i Sr. Castelar hace am
bas afirmaciones en redondo. ¿Quién gobernaba 
en 1869? ¿Qué cosa imperaba más que el sufragio 
universal? Pues hicieron una revolución los r epu
blicanos. ¿Quién gobernaba en 1873? E l Sr. Cas-
telar, la l ibertad, los republicanos. Y otros repu
blicanos se sublevaron contra el Sr. Castelar, la 
democracia, el sufragio universal y la r epúb l i ca 
en 1873. ¿Quién gobernaba en 1882? Los l ibera
les. Y estal ló la sublevación de Badajoz. ¿Quién 
gobernaba en 1886? Los liberales. Y estalló la 
sedición de Villacampa. ¿Quién gobierna en 1889? 
Los d e m ó c r a t a s . Y los revolucionarios dicen que 
ni por el sufragio, que en manos de los liberales 
es una mentira, ni por la democracia monárqu i 
ca, que califican de monserga, de ja rán su actitud 
de protesta intransigente. 

L o más notable del Sr. Castelar fué siempre la 
memoria. Bien se advierte por todo esto que ya 
no la tiene. Si la tuviera, no habr ía sentado aque
lla p ropos i c ión , que pugna con la realidad de los 
hechos, lo mismo durante la revo luc ión que du
rante la r e s t au rac ión y la regencia. E l Sr. Caste
lar, amante del sufragio, decir que este principio 
mata en E s p a ñ a las revoluciones, cuando fué víc
tima, imperando el sufragio de una revo luc ión , la 
más asquerosa y repugnante de la historia con-
t e m p o r á n s a , ¡ah! si la desgracia es cierta, la p é r 
dida que antes l a m e n t á b a m o s , c ier t í s ima: el gran 
orador se ha quedado sin cabeza. Volvamos á l lo
rar . 

A la polí t ica conservadora de 1884 'e achaca
ba el Sr. Castelar la consp i rac ión de Mangado, 
¡fraguada mientras los liberales ocuparon el p o 
der en 1883, y fraguada y estallada con las p r o 
testas del Sr. Castelar mismo! L a consp i rac ión 
de Santa Coloma de P a r n é s , ¡en cuyo sumario re
sulta que el jefe se sub levó al est ímulo de la 
oferta de los dos grados y empleos! L a conspira
ción de Cartagena, ¡ p r e p a r a d a por presidiarios, 
realizada por criminales, cuyo he ro í smo no tuvo 
otra manifestación más elocuente que el de con 
sumir el vino de una de las cantinas que había en 
la torre , de la :ual se apoderaron por traición los 
bandoleros de aquella intentona! L a guerra entre 
mestizos é ín t eg ros , ¡or iginada por la división del 
partidolcarlista! El motín de los estudiantes, ¡pre
parado por el Sr. Morayta coa un discurso u n i 
versitario y agrandado por las mentiras de p e r i ó 
dicos sin conciencia! E l cierre de tiendas en M a 
dr id , ¡acto de protesta del lucro de mercader con
tra medidas de sanidad públ ica! . . . Y después de 
todas estas cosas, dice el Sr. Castelar que los 
cuarteles volcaban de continuo sus soldados so
bre las calles, por imposibilidad completa en hs 
autoridades civiles de mantener el orden públ ico , 
invención que solo puede escribir quien tiene por 
hábi to el falseamiento de la historia, ó quien su
fre la desgracia que pesa sobre el posibilismo en 
estos momentos. 

Y si el Sr. Castelar estuviera con su cabeza so
bre los hombros, cualquiera p r e g u n t a r í a : pero 
¿este es el adversario de la revolución? ¿Este es 
el que c o n d é n a l a indisciplina del ejército? ¿Es te 
es el que predica la paz de los espír i tus? ¿Es te es 
el que se hace llamar patriota? Este es el que 
quiere desatar la tempestad contra la M o n a r q u í a 
y contra la patria; éste es el que altera la verdad 
presentando á Mangado, un rebelde; á la gente 
de Cartagena, unos presidiarios, como salvadores 
de la libertad y de la democracia; éste es el r evo
lucionario más condenable, porque no expone su 
vida, sino que trata de envenenar la a tmósfera 
para cuando el poder sea fuerte y no pueda me
noscabar el de la Corona con su propaganda y 
sus benevolencias. Pero, ¡ay! ya no es posible de
círse lo . ¿Qué se le va á decir á una persona que 
ha perdido la cabeza? Pero, no lloremos ya, r i a 
mos. 
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L-A M O N A R Q U Í A 

Garlera general 
NOTICIAS DE FILIPINAS 

Leemos en un diario de la Corte: 
«Del 26 de A b r i l últ imo es la fecha de la carta 

de nuestro corresponsal de Manila, la cual reve
la la dolorosa p reocuapac ión que acusa la pobla
ción de aquella capital, agobiada bajo la acción 
del cólera morbo que, con caracteres graves, se 
ha desarrollado, y que ha producido ya bastante 
n ú m e r o de víct imas, no solo de la población indí
gena, sino también de la europea, teniendo que 
lamentar, entre otras, la del reverendo P. J o s é 
Covajedo, ex-provincial de la Orden de Agus t i 
nos Calzados y Cura que era de Malaboa. E l fina
do, por su larga permanencia en el pa í s , por los 
elevados cargos que ha d e s e m p e ñ a d o en la O r 
den, por su i lus t rac ión, virtudes y afable y franco 
c a r á c t e r , contaba con grand ís imas s impat ías , 
siendo su muerte muy sentida más particularmen
te por sus quer idís imos feligreses, que tenían en 
el P. Covajedo un entusiasta protector y decidi -
do^defensor de todos sus legít imos derechos. 

El s eñor general Weyler sigue incansable sus 
escursiones á las provincias del a rch ip ié lago . U¡-
timamente se t ras ladó por tierra hasta A p a r r i , 
recorriendo tan extenso y difícil trayecto á caba, 
l io , con asombro general, por la brevedad con 
que ha sido recorr ido. En esta expedic ión ha te
nido ocasión de apreciar los distinguidos -servi
cios de las Ordenes religiosas, hoy, por desgracia 
tan calumniadas, las cuales no tan solo Ueuan con 
abnegac ión cristiana los difíciles deberes de su, 
sagrario Ministerio, sino que todavía emplean su" 
inteligencia y actividad en llevar á cabo ob ra s t e -
in te rés general, como es la cons t rucc ión de la iíh-
portante carretera que une á Bag-abaz con Carig* 
llevada á cabo por el acreditado celo del Reve
rendo P. Fr . Juan Vil laverde, Vicario foráneo de 
los Padres Dominicos de Nueva Vizcaya, quien 
con una perseverancia digna del mayor elogio y 
con muy escasos recursos metál icos , ha consegui
do hacer en poco más de un año un camino que 
dentro de poco tiempo podrá ser recorrido por 
toda clase de vehículos . 

E l general dir igió merecidos elogios al P. V i 
llaverde, ofreciéndose á este incondirionalmente 
para completar su importante obra, dirigiendo la 
cons t rucc ión de vía de comunicación entre San 
Nicolás de Pangastinau y Avi tao. Este camino 
pondr í a en fácil y breve comunicac ión por t ierra , 
la provincia de la Isabel de Luzón y Nueva V i z 
caya con la de Pangasinau. 

Hemos tratado con extensión este punto, tanto 
por lo que puede contribuir al desarrollo de los 
intereses materiales de aquel abandonado a rch i 
piélago tan necesitado de buenas y fáciles comu
nicaciones, cuanto por lo que honra á las Orde 
nes Religiosas, y en esta ocas ión, coa preferen
cia á la de Dominicos, que tan calumniosamente 
son juzgados por esos malos empleados que pulu
lan en las oficinas del Estado, y que, sin haber 
hecho nunca nada útil para su patria ni para el 
bien de sus conciudadanos, se convierten, sin em
bargo, en valiosos censores de esos humildes frai
les que, arrostrando todo g é n e r o de peligros, 
prosiguen con inquebrantable constancia la m i 
sión providencial que vienen ejerciendo en F i l i p i 
nas, desde el principio de la conquista hasta nues
tros d ías . 

Y que el asunto es verdaderamente escandalo
so, lo demuestra el que un per iód ico tan liberal 
como E l Resumen, abunda en nuestras mismas 
aprec iac iones .» 

Entre comas 
LO INMUTABLE, LO ETERNO 

¡Qué afán mostraba Elisa por que los senti
mientos fueran invariables! 

¡Y qué p-na la de su madre al tener que des
engañar la y decirle: 

— L o único que subsiste es el ca r iño maternal! 
^ —De modo que si yo muriera ¿tú sola l lorar ías 

siempre con igual dolor? 
— ¡No con igual, sino con cada vez mayor do

lor , Elisa de mi alma! 
—¿Y nadie más? 
— ¡Nadie! 
— L o confiesa—seguía diciendo Elisa,—me va

naglorio de sentir cierta crueldad siempre que 
pienso en la muerte: quisiera que, una vez cerra
dos mis ojos, los... vuestros no cesaran de l lorar; 
me horror i¿ i la sola idea de que podáis re í r algún 
día . 

— Pero Elisa, por Dios, ¿qué ideas son esas? 
Y Elisa, abrazando y acariciando á su madre, 

repusoj entre triste y alegre: 
— ¡Ay, mamá de mi vida, las ideas de la que vi 

ve demasiado, porque es demasiado feliz! 
I I 

¿Serán envidiosos los ángeles? 
Se me ocurre este sacrilegio al considerar el 

afán con que han arrebatado á Elisa de la tierra 
para llevarla con ellos al ch lo , donde no se con
formaban, sin duda, á ver su puesto vac ío . La 
c o r t ° celestial estaba incompleta: ¡faltaba ella!... 
Pero ya ha entrado en su patria, está con los su
yos, con los ánge les es tá . 

jElisa ha muerto! 
Los malogrados son los elegidos de Dios. 

Pidiendo que no la dejasen de l lorar , exhaló su 
último suspiro. 

— T u dolor, madre mía, ¿será inmutable, eter
n o ? — p r e g u n t ó . 

Y al fijarse en el hombre que era su ídolo , en 
su Mauricio, repuso: 

— L l ó r a m e todo lo que puedas. 

Me parece que la estoy viendo cuando fué á un 
baile por primera vez. 

¡Qué hermosa estaba! 
¡Qué feliz era l 

Juventud, amor, belleza, entendimiento, presti
gio, todo lo r eun ía . 

¡Pero ¡ay! que todo es nada! 
Pour danser d u ñires bals elle était encoré 

prete^ 
T m t la m o r t j u r i pressée a prendre un corps s i 

beaicl 
E t ees roses d^un joua qui couronnaient sa tete. 
Sejauerentdans un tombeau. 

I I I 
L a madre de Elisa, María Arcos, mujer de pe

regrina belleza, casó con elConde de Arzals cuan
do apenas hab ía cumplido quince años , mientras 
é! frisaba en los cincuenta. F u é un matrimonio de 
conveniencia que sus padres la obligaron á hacer 
y si bien es verdad que no fué un id i l io , tampoco 
fué un infierno; resul tó un l imbo. . . E l no inspira
ba amor, pero tampoco odio; al contrario, más 
bien afecto al fin. Hízola relativamente feliz; la 
c o n s i d e r ó mucho, y j a m á s , por él , supo María lo 
que era un disgusto. 

Ahora bien, que el corazón de ésta pidieraotras 
sensaciones, que su fantasía se hallara algo inquie
ta, es cuest ión que no me compete y cuest ión de
licada al par que disculpable. 

E l sentir no es consentir. 
Tanto más cuanto que María no consint ió en 

dar lugar en lo más mínimo á que se hablara de 
ella. Hacía una vida retirada; y ya con esto hacía 
bastante para evitar esas hablillas de que no se 
l ibra , sea mala ó santa, toda la que suena. 

A los cinco años de matrimonio env iudó; y esto 
hizo exclamar á varias casaditas: 

— ¡Qué suerte tiene esa mujer! 
Se dan casos de tales exclamaciones, por más 

• que sean casos sospechosos... 
• / . tQuedó María dueña de inmensa fortuna y de un 
tesoro inestimable, una hija: Elisa, que era su vi 
da, su tpdo. A su educac ión s e c o n s a g r ó por com 
pleto, sin necesidad de buscarle ayas ni maestros 
La enseñó á rezar, á leer, á coser, á bordar y to 
car el piano; y cuando supo hablar y escribir en 
españo l , la i n s t r u y ó en el f rancés y en el inglés 
y fué, no solo su madre, sino su profesora, su 
amiga. 

Parec ían hermanas cuando las conoc í . 
Y . „ respecto de aquellas otras sensaciones que 

el ped igüeño corazón reclamara, y de aquellas in
quietudes de la fantasía, ahora sí me compete de
cir que no bien pudo obedecer al uno, y escuchar 
las otras, ni el co razón latió con igual violencia, 
ni la mente acar ic ió más ilusión que las que ins
piraba á su amor maternal el cuidado y el c a r i ñ o á 
Elisa, 

¡Es tan terco el co razón! 
Digna hija de tal madre, Elisa era muy vehe

mente, muy apasionada; y cuando sonó para ella 
la hora del amor,,, sonó dando la hora\ la mucha
cha, dicho sea en el buen sentido de la palabra, se 
e n a m o r ó locamente. Por fortuna, esta abundan
cia de sentimiento, esta generosidad de alma, no 
estaban mal empleados; Mauricio Santa F é los me
rec ía ; era un joven de verdadero m é r i t o , la ado
raba con pasión é iba, según creo haber dicho, á 
casarse con ella. Solo esperaba el permiso de Ma
r ía , autor ización que ésta retrasaba por conside
rar que cuanto más pronto la diera más pronto 
d i r í a adiós á su ún ica felicidad, su hija del'alma, 
su Elisa adorada. 

Si eljverdadcro pesar puede medirse; si cabe 
en U idea la idea de un dolor intenso; si es posi-
ble^q ue otro c o r a z ó n se identifique al corazón de 
una madre que llora la muerte de una hija de die
cisiete a ñ o s , haceos cargo todas las mujeres de 
lo que sufriría la pobre Condesa de Arzals. 

No tenía consuelo, estaba desesperada. 
— ¡ H a b e r cifrado en ella todo lo santo que 

puede inspirar el c a r i ñ o materno, haberla educa
do, cuidado y haber c re ído que había de ser eter
na, para que en un instante, de ser madre y te
nerla á mi lado, quede reducida á no ser nada y 
á haberla perdido! ¡Es horr ib le , horrible! ¡Dios 
mío, ya que me la has quitado, aparta también de 
mí su mirada, el eco de su voz, todos sus m o v i 
mientos... y aleja de mi co razón su muerte y de 
mi alma su alma!... 

Estas fueron las últ imas palabras de Mar ía . 
Pero de spués cayó gravemente enferma,y cuan

do sanó , su dolor fué mudo. 
Lloraba siempre, pero lloraba en silencio. 
Los dolores, como la locura, tienen sus fases; 

y no siempre son los que más sufren aquellos que 
más deliran. 

I V 
Si los g-riegos leyeran cartas que Mauricio es

cr ibió á Elisa durante la época feliz de sus amores 
también d i r ían , para definir la delicada esencia 
de esas l íneas , impregnadas de amorosa a m b r o s í a , 
que eran nueve veces mas dulces que la miel. 

¡Qué cartas y qué amor. Dios eterno! 
Fuera tarea inacabable la de trasladar aquí al

go siquiera de su contenido. 
Apelo también al ju ic io de las que hayáis es

cri to con toda vuestra alma y con el alma también 
hayáis leido esas l íneas, que siempre resultan l a 
cónicas , que se trazan con extremados apasiona
mientos, anhelando empezarlas, pero retrasando 
este instante para que no trascurra sin hallar j a 
más á mano el último pár ra fo ; l íneas que se en
vían y se esperan temblando, a legr ías y que me
recen ser re le ídas y besadas siempre. 

Han pasado ya cinco años de la muerte de 
Elisa. 

María , a r m á n d o s e de valor l l e j ó á poner en 
orden todos los objetos pertenecientes á' su hija, 
¡los cuales ponían en desorden su r e s ignac ión ! 
Pero no había más remedio: era forzoso impedir 
que otras manos tocaran tales reliquias. Y de un 
armario hizo un altar, g u a r d ó en él cuantos obje
tos conservaban su perfume, su forma ó revelaran 
sus gustos, su c a r á c t e r , para sostener de este mo
do el culto de los recuerdos... Y todo, después de 
besarlo, fué co locándolo con verdadera venera-

' D U , 

A l llegar á las cartas de Maur ic io , mezcladas 
con diversas flores muy marchitas, lazos de c o t i 
llón, pañue los , alfileres, retratos y otros varios 
objetos, se puso á leerlas. 

E l Uanío desaparecía de sus ojos] repasaba con 

verdadera avidez aquellas hojas de papel, depo
si tar ías de tanta pas ión , é iba emocionándose por 
momentos,,. No perd ió ni un punto ni una coua; 
cuando concluía tornaba á empezar, y al pasar de 
una carta á otra q u e d á b a s e absorta,,. Una vez 
repuesta^ seguía leyendo, hasta que llegando á la 
última exc lamó: 

— ¡Siento haber concluido! ¡Qué dicha la de 
inspirar todo esto! ¡Hija del alma, cuán feliz de
biste ser al dar y recibir tanto amor! 

Y como si un vago sentimiento agitara su pe
cho, sintió algo semejante á dulces sensaciones, ó 
á esos indescifrables avisos de un c o r a z ó n nece
sitado, no de hablar, sino de gemir, , . 

Amor?—pensó :—¿qué es? ¡No lo sé! De t o 
dos modos los sentimientos, no he recibido sino 
frialdad; á mis padres los quise porque eran mis 
padres; pero no les pe rdoné que me casaran por 
reflexión; en mi marido v i un hermano, y á mi 
hija del alma la ido la t r é y por esto la pe rd í . ¡La 
frialdad de la muerte! 

Luego, clavando sus hermosos ojos en un cua
dro que r e p r o d u c í a una de las escenas más d r a 
máticas del cuarto acto de / Capulette ed i Mon-
teschi,\a. S i tu dermi svegliati, título también 
del cuadro, se s in t ió tan conmovida que exc lamó: 

— ¡Nunca me había fijado en ese cuadro! ¡Qué 
hermoso es! 

María tenía entonces treinte y siete años . 
$ > V 

En cuanto murió Elisa, Mauricio salió de M a 
drid-,- decidido á no volver y resuelto además á 
entrar en la Trapa , , . Pero pasó el tiempo, y aun-
que^iempre recordara á la pobre niña, no llegó 
á entrar en ese ni en n ingún convento, y si en t ró 
al fin en Madr id . 

¡Muy tristes fueron las primeras impresiones 
que rec ib ió al llegar! ¡ T o d o s y todo le recorda
ban á Elisa! 

Gran trabajo le cos tó decidirse á ver á Mar ía ; 
envióle antes varios recados. L a pobre madre le 
rogó que fuese, y fué, 

¡Qué entrevista tan conmovedora! 
Ella le recibió en sus brazos y en los de él cayó 

luego desmayada. 
No hubo palabra de cons iderac ión que M a u r i 

cio no la dijese, ni consuelos del alma que no la 
prodigase. 

Aquel hombre sabía sentir. ¡ Q u é bueno, q u é 
agradable era!,,, 

Mar ía fué r epon i éndose poco á poco, y poco á 
poco también se alejaron del motivo que los r eu 
nía allí. 

Y llegaron á no hablar de Elisa, sino de ellos 
dos. 

L a de Arzals, con elocuencia tan encantadora 
como la expres ión de su rost ro , le refirió algunos 
detalles de su vida á cual más interesantes. Sin 
darse cuenta, permi t ió á sus palabras que refleja
ran toda la grandeza de su alma con todas las 
ambiciones de su c o r a z ó n . Esta confidencia r e 
sultó el espejo más fiel de sus sentimientos. 

Mauricio la contemplaba con agrado al p r i n c i 
pio, coa deleite d e s p u é s y con entusiasmo luego. 

Pero esto le pa r ec ió tan cruel para la memoria 
de Elisa que, como movido de indomable i m p u l 
so, se levantó de repente, prometiendo á María 
v o l v í r , más j u r á n d o s e á sí mismo no pisar más 
aquella casa. 

Mar ía , no acertando á explicarse este arranque 
y temerosa de abrigar la menor i lusión, si unas 
veces lo a t r ibuía á cuanto pudiera halagarla, otras 
lo achacaba al efecto que en él hiciera aun el r e 
cuerdo de El isa . . . 

A l pensar en ella y contemplar «u retrato, h o 
rrorizada de su propia conducta, se a r rodi l ló an
te el cuadro y le pidió p e r d ó n con verdadero d o 
lo r , , , 

Pero ¡ah! que otro cuadro, no muy distante y 
sí muy distinto, e jerc ía magné t i ca influencia en 
todo su s é r , a p a r t á n d o l a de todo lo que no fuera 
su c o n t e m p l a c i ó n . . . 

¡ E r a el cuadro de la mujer dormida!. . . 
Y ella t ambién c re ía oir que una voz muy grata 

á sus oídos la dec ía : S i tu dormí sveghatñ . . . 
Aunque pensaba en Elisa, recordaba también á 

Mauricio y exclamaba: 
— ¡Qué feliz hubieras sido con él , hija del alma! 
Luego, inclinando la cabeza, agobiada sin duda 

por ana extraordinaria ag lomerac ión de pensa
mientos, y bajando mucho la voz, temerosa de 
oír su propio eco, la picara flaqueza humana, la 
insaciable sed de un co razón joven todavía , la 
obl igó á añad i r : 

— Y tu madre, ¡qué feliz ser ía t ambién! 
Mas se insp i ró tal hor ro r al formular esta idea 

que hubiese querido acabar consigo misma. 
— ¡ Q u é infame soy! ¡Es to es una monstruosi

dad, y yo no puedo v i v i r con este tormento en el 
ó r g a n o principal de la vida!—se dijo seña lando al 
c o r a z ó n , 

V I 
Mauricio no pudo dominarse. 
S iguió visitando á Mar ía . 
Y ambos llegaron al extremo de no poder v i 

vir sin verse, 
Justo es decir que hicieron todo lo posible por 

separarse; que, espantados de sí propios, sostu
vieron verdaderas luchas con sus conciencias, y 
que el recuerdo de Elisa les dió mucho tormento 
al pr incipio , Pero es justo también consignar que 
llegaron á poder prescindir de todo, y que j a m á s 
dos corazones se han mostrado más indómi tos . 

Bien decía él: 
—Cuando un alma se acerca á otra alma y se 

confunde con ella, no hay medio humano de sepa
rarlas. ¡Yo adoro á esa mujer, la adoro sin a legr ía ; 
entre ella y yo sólo hay tristezas, pero la adoro 
y en estas mismas tristezas soy tan.. . incompren
sible, que me embriago! 

Ella , realmente desesperada, pero verdadera
mente enamorada t ambién , exclamaba: 

— ¡ E s t o es demasiado extraordinario! ¿A que 
obedece esto? A mi desgracia, es indudable, pero 
no á mi voluntad. ¡Soy una infame! ¡ H a b e r apren
dido de aquellas cartas el amor que mi corazón 
ignoraba! ¡Esto no tiene nombre! Su grandeza de 
alma, aquel culto tan ferviente al amor, ¿por qué 
es tar ían tan bien pintados? ¡Así le que r í a yo en
tonces para mi hija! y... ¡as i le quiero ahora para 

mí! ¡Qué manera de sentir, qué lealtad, que a f i 
ción tan tierna y tan v i r i l ! ¡Qué esbelto, qué gua
po es!... ¡Amar es preferir á todo y á todos á una 
determinada persona, no cansarse de verla, de 
o í r la , cesar de v iv i r cuando se vá y revivir cuan
do vuelve! Esto, esto es lo que yo siento; ¡pero 
es también lo que quiero sentir!... Quiero lograr 
que me sea indiferente; no quiero amarle como 
le amo, más que á mi conciencia y hasta más que 
á la memoria de... 

María no tuvo valor para acaba lar frase. 
Su desespe rac ión era cierta. 

Sentada junto á una de las ventanas que dan al 
j a r d í n , q u e d ó completamente abs t ra ída en sus ca
vilaciones. Lloraba de vez en cuando. 

Só lo turbaban tan profundo silencio si^s sollo
zos y el tic tac del reloj marcando el c o m p á s de 
la vida y no sé si d íc iéndole que empleara mejor 
el tiempo, ó si advi r t iéndole que no hab ía tiempo 
que perder. 

T a l era, en fin, su abs t racc ión que no r e p a r ó 
en un hombre que atravesaba precipitadamente 
el j a rd ín . 

Y en el instante en que, recogiendo todos aque
llos ensueños para hacer punto final, ó más bien 
para hacer una pausa, exc lamó dando un suspiro: 

— ¡ M a u r i c i o , no puede ser! 
Mauricio se p r e s e n t ó , y a p o d e r á n d o s e d e s ú s 

manos y b e s á n d o l a s , dijo:. 
— ¡Lo que no puede ser es que ¿ « c o n s i e n t a s 

en mi desgracia! ¡María, Marí;i de toda mi alma, 
no me abandones! 

E l destino q u e d ó victorioso. 
Real izó lo que pa rec í a irrealizable. 
A t r avés de los tormentos, del llanto y de los 

tristes recuerdos surgió la sonrisa del amor. 
Y odiándose quizá á si propios, a m á r o n s e más 

que á sí mismos. 
Queriendo separarse para siempre, para siem

pre se unieron. 
Pensaron en Dios é imploraron su p e r d ó n , p i 

diéndole que los bendijera... 
No dudes, lector, de la veracidad de mi relato: 
Elisa, María y Mauricio han existido. 
D¿ estos interesantes documento'! humanos yo 

no he hecho más que sacar copia. 

María casó con Mauricio. 
Mientras el sacerdote, en el templo, bendijo es

ta unión, y los acordes del ó r g a n o prestaban ma
yor solemnidad á la ceremonia, no cesé de l lo rar , 
recordando á Elisa. 

La música, auxiliar poderoso para la fantasía , 
p rodú jome cierto arrobamiento, verdadero é x t a 
sis que elevó mi alma á Dios . 

Aquellas notas me hacían el efecto de cán t icos 
celestiales... 

Y cre í hallarme en el mismo cielo, c re í ver á 
Elisa y que hasta mí llegaban estas palabras de! 
S e ñ o r , seña lándome la G l o r i a : 

—¡ Angel mío , lo inmutable, lo eterno, es esto!,,. 
SALOMÉ NÚÑEZ y TOPETE. 

Madrid, 188 p. 

Crónica marítima 
ULTIMAS RESOLUCIONES 

De nuestro corresponsal en Madr id , hemos r e 
cibido Jas siguientes noticias: 

Se ha concedido un mes de licencia para B i l 
bao al soldado de la tercera brigada del tercer 
tercio Jul ián Vizcarra. 

—Se ha concedido al capi tán del vapor Bre-
mon, por el auxilio que p r e s t ó al be rgan t ín goleta 
e s p a ñ o l / . Godoy, la medalla de honor de plata. 

—Se ha concedido al segundo piloto Antonio 
L ó p e z de Haro gracia especial para examinarse 
de primero en el departamento del Fe r ro l . 

—Se ha dispuesto con t inúe en la s i tuac ión de 
supernumerario el primer médico D . Gabriel L ó 
pez Mar t in . 

DEL DEPARTAMENTO 

• E l ingeniero primero D . Ambrosio Montero ha 
sido pasaportado para el departamento de Cádiz . 

—Se cu r só instancia del capi tán de ar t i l le r ía 
D . Juan Labrador en súplica de un mes de licen
cia entre revistas. 

—Se ha dispuesto que la dotac ión de la fragata 
Almansa oiga el santo sacrificio de la misa en la 
capilla del arsenal. 

—Se dispone sean embarcados en el trasporte 
Legaspt y remitidos á la escuela de ampl iac ión en 
el departamento de Cádiz , los modelos que exis
tan en este procedentes de la extinguida escuela 
de ingenieros. 

E l jueves salió de la Habana el vapor c « r r e o de 
la compañía T r a s a t l á n t i c a Villaverde, y el v i e r 
nes de Colón el San Agust ín . 

Las pruebas de las máqu inas del crucero Ulloa 
han dado un andar de 14 millas y 1.520 caballos 
indicados. 

En el puerto de Cartagena se c e l e b r a r á con 
gran solemnidad la ceremonia de entregar ai aco
r a z a d o / W Í J ^ la bandera de combate que le de
dicaron S. A . R. la princesa de Asturias y las da
mas más principales del principado de este nom
bre. 

A fuerza de remo han llegado á Málaga tres bo
tes con 15 hombres que const i tuían la t r ipulac ión 
ie la harczhaUaxi'd l í ipo ly Accame, destruida á 
30 millas de la costa por un violento incendio, á 
consecuencia del cual se perd ió un cargamento de 
valor. 

Dicen de Cartagena: 
«El magnífico acorazado Pelayo, surto en este 

puerto, es constantemente visitado por gran n ú 
mero de personas que admiran todos los detalles 
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L A M O N A R Q U I A 
y verdaderas maravillas de la arquitectura naval 
que encierra el barco de más poder con que cuen
ta hoy nuestra marina y que es, sin duda alguna, 
uno de los mejores que existe en Europa. 

E l estado de organizac ión de todos sus serv i 
cios; la esmerad í s ima policía que se nota abordo 
y cuanto detalle coloca al Pelayo á la altura de 
los primeros buques de guerra del mundo, hace 
honor á nuestra marina mili tar , que cuando se le 
presentan ocasiones como la presente, mantiene 
siempre la t radición que tan alto puesto la hace 
ocupar en nuestra historia nacional. 

A l capi tán de navio, D , Pascual Cervera, que 
manda tan importante buque, y á la bril lante ofi
cialidad á sus ó r d e n e s , se debe en gran parte el 
bril lante resultado de haber organizado tan admi
rablemente los múltiples y complicados mecanis
mos de tan formidable máquina de guerra. 

E l lunes tué visitado por el vice-almirante Val -
c á r c e l , capi tán general del departamento, quien 
felicitó calurosamente al Sr. Cervera y á sus ofi
ciales por el estado del buque, y de un momento 
á otro se espera al señor ministro de marina, que 
tiene anunciada su visita, con objeto de visitar 

dicho barco y el a r sena l .» 

Oel interior 
Se ha generalizado entre los j óvenes de pocos 

años la costumbre de encender los fósforos ingle
ses por la pres ión de los dientes. 

Recientemente, y por su inexperiencia ha ocu
r r ido en Cartagena una sensible desgracia á un 
chico que se en t re ten ía en hacer tan atrevida ope
rac ión con las cerillas: desprend ióse le el fu lmi 
nante, cayendo sobre la lengua y ha sido preciso 
a m p u t á r s e l a . 

Vean, pues, cuan peligroso es el encender las 
cerillas por el procedimiento indicado. 

Resultando de las noticias recibidas en la d i 
rección general de Sanidad que se ha declarado 
el có lera morbo en las provincias de Tar lac , Nue
va Ecija, Pampanga, Pangas inán , Tayabas, M o -
rong, Zambales y Manila (islas Fil ipinas), se ha 
prevenido á los gobernadores de las provincias 
mar í t imas y comandante general de Ceuta se i m 
ponga á las procedencias de Filipinas la cuaren
tena correspondiente. 

E l comandante de marina de la Coruña ha pedi
do al capi tán general del Fer ro l una lancha de 
vapor á fin de que ejerza vigilancia en la costa y 
reprima hechos tan vandál icos como los de que 
tienen siendo víct imas los pescadores del Son, 
cuyos aparejos cortan y destruyen manos ale
ves, desconocidas hasta ahora. 

Ha tomado poses ión de su cargo el nuevo su
binspector de ar t i l ler ía de este distri to mil i tar . 

E l Observatorio de Madr id , publica en la Ga
ceta recibida hoy, la siguiente nota: 

«El jefe de, la es tación telegráfica de Puente-
deume, señor Fernandez de Arias , escribe que eo 
aquella localidad, á las i i horas 16 minutos (tiem
po de Madrid) de la noche del 27 de Mayo, se es-
pe r imen tó una sacudida s u b t e r r á n e a , ascensional 
pr imero, y lateral despue?, como del O. al E . , y 
durac ión de uno á dos segundos, precedida y acom
p a ñ a d a de es t r año y temeroso ruido, que semeja
ba al de trueno lejano. L a sacudida, advertida en 
Puentedeume por muchas personas, á pesar de lo 

ya allí un poco e s t e m p o r á n e o de la hora en que 
o c u r r i ó , se sintió también en Betanzos y en el 
F e r r o l , según noticias adquiridas por el mismo 
s e ñ o r Arias ; y el ruido fué igualmente percibido 
por algunas gentes de mar, dedicadas á la faena 
de la pesca. En el Fe r ro l cuentan que se hundió 
por entonces una casa en c o n s t r u c c i ó n , sin oca
sionar desgracias persona les .» 

¡Ya pa rec ió aquello! 
Te legra f ía á L a Correspondencia de España su 

corresponsal en Aranjuez: 
«Se ha firmado por S. M . nueva demarcac ión 

notarial de E s p a ñ a . » 

TÁc^ E l Siglo Medico que siguen reinando los 
catarros de la faringe, laringe y t r á q u e a ; los r eu 
matismos musculares y poliarticulares subagudos, 
las miodinias y ileurodinias, neuralgias faciales, 
catarros gás t r i cos y gastro-intestinales y cól icos 
por enfriamiento. 

Abundan las fiebres intermitentes, disminuye el 
s a r a m p i ó n , y son frecuentes las erupciones dia-
tés icas y las roseó las ap i ré t i cas . 

E l vecino pueblo de Mugardos está pasando 
una angustiosa crisis, por escasez de pesca que 
se atribuye, más directamente al uso de que libe-
rrimamente y sin limitación alguna hacen otros 
pescadores con aparejos de arrastre, siendo cau
sa de desperfectos de las palangres y de otros con
tratiempos repetidos. 

Nos ocuparemos con mas vagar otro día de es
te asunto. 

1 >, , 

Por el tribunal de lo Contencioso administrati
vo se publica en la Gaceta recibida hoy, la rela
ción de los pleitos incoados ante el mismo, á fin 
de que llegue á conocimiento del púb l i co , para el 
ejercicio de los derechos que concede la ley. 

Ent re aquellos se consigna el siguiente: 
En 25 de Mayo de 1889.—D. Demetrio Plá y 

F r i g e y D . Silverio Moreda contra la R. O. expe
dida por el ministerio de la G o b e r n a c i ó n en 22 
de Enero de 1889, sobre adquisición de la finca 
titulada Huerta Grande (Coruña ) . 

Las fuerzas del ejérci to permanente se han fi
jado en 92.000 hombres. 

L a esposa del reo de Puentedeume Cayetano 
L ó p e z , indultado de la última pena, se encamina 

á Madrid pidiendo limosna para dar las gracias á 
la reina. 

Dícese que la Corte se t r a s l ada rá á San Sebas
tián antes del 15 del actual. 

Hasta ahora no se han recibido ó r d e n e s para 
habilitar n ingún buque de guerra. 

Créese que el crucero Reina Cristina el caza
torpedero Z ^ ^ / ^ c / c r y el vapor Ferrolano, sean 
los destinados á aquellas aguas i n c o r p o r á n d o s e á 
la flota el c a ñ o n e r o Tajo. 

En el vapor Hercules l legó ayer tarde el co ro 
nel del regimiento de Luzón que v i ine con objeto 
de revistar las fuerzas. 

L a reyerta monstruo tuvo lugar ayer tarde en 
la calle de la Merced entre dos mujeres. 

E m p e z ó el espec táculo á las cinco y terminó á 
las ocho. 

Se susci tó la pelotera por haber reprendido de 
obra á un niño de corta edad una jóven recien 
casada, de la calle. Una hermana de aquel en es
tado interesante salió á su defensa. A l a s voces 
acuden algunas vecinas; p e n é t r a n s e de lo o c u r r i 
do y todas se confabulan contra la jóven que ha
bía levantado la mano al nífio. 

In tervinieron luego los varones parientes de 
una y otra parte, y el molote se agria al extremo 
de concertarse desafios. 

Y estando en esto, fué cuando acudieron al l u 
gar de las «ocur renc ias» dos guardias municipa
les que disolvieron los grupos y apaciguaron ios 
án imos . 

SUBASTAS 
Por la Junta de adminis t rac ión y trabajos del 

arsenal, se anuncia para las doce y media del día 
28 del actual, la subasta para contratar las obras 
de r e p a r a c i ó n de la despensa del mismo, bajo el 
precio tipo de 2.408*60 pesetas y con arregl t f á 
los pliegos de condiciones que se hallan expues
tos en la S e c r e t a r í a de la Comandancia General 
del citado arsenal y en la Comandancia de Marina 
de la C o r u ñ a . 

El jueves llegó á Cartagena, procedente del de 
Cádiz, el vapor trasporte Legazpi. 

En breve sa ldrá con dirección á nuestro puer
to para continuar viaje á Gi jón. 

Hoy de tres á cinco se p rac t i ca rán ejercicios 
de t iro al blanco en el campo de Batallones, diez 
con bala é igual n ú m e r o con carga reducida. 

E l traje deservicio se rá guerrera, r o s c ó n fun
da, polaina y alpargata con armamento de guar-
d'a. 

TRES NIÑAS QUEMADAS 
A las nueve de la mañana el toque de rebato de 

las campanas anunciando fuego, l l e v á r o n l a alar
ma á la pob lac ión . 

De una casa de la calle de María salían espesas 
humaradas denunciando el incendio. 

Era la casa señalada con el n ú m . 107 donde 
tiene el colegio D . Pedro Pueyo. 

Cuando el públ ico acud ió á prestar sus auxilios 
se encon t ró con que el incendio se había sofocado, 
pero á su vista se p r e s e n t ó un cuadro más aterra
dor: el de tres niñas horrorosamente quemadas. 

Según nos enteramos, en el desván de dicha ca
sa habitaba la conocida asistidora Avelina More
no á quien a b a n d o n ó su marido hace ya algunos 
a ñ o s , y madre de cuatro n iñas y un niño escrufu-
loso que se halla en el Hospital de Caridad. 

Como de costumbre, hab ía dejado á sus hijas 
en casa, mientras ella salía á agenciar recursos 
para la subsistencia de su familia. 

I g n ó r a s e como se inició el fuego, pues mien
tras unos suponían que las niñas d o r m í a n , otros 
afirmaban que las habían visto en la calle á las 
ocho. L o cierto es, que hubieran ó no abando
nado la casa, á las nueve ha l l ábanse en el lecho, 
y desnudas por más señas . 

L a mayor fué la que dió los primeros gri tos, al 
ver arder el j e r g ó n donde se hallaban sus herma-
nitas' 

Cuando acudieron el s e ñ o r Esperante, que tie
ne el taller al lado, sus operarios y otros vecinos, 
entre ellos, el contramaestre de la Armada s e ñ o r 
Guerrero, se hacía casi imposible la entrada en 
el local. Desafiando toda clase de peligros aba
lanzóse este con otros á la cama, extrayendo de 
un j e rgón inflamado á las tres criaturas h o r r o 
rosamente quemadas y una de ella casi asfi
xiada. 

Las dos más graves fueron conducidas por unas 
vecinas á la farmacia del s e ñ o r San R o m á n y la 
que tenia quemaduras más leves á la casa del se
ñ o r Pueyo. 

E l fuego pudo ser fácilmente apagado, y fue
ron innecesarios los refuerzos que acudieron pa
ra sofocarlo. 

Los médicos s e ñ o r e s de la Iglesia y Linos pres
taron los auxilios de la ciencia á las infelices ni 
ñas d i s t inguiéndose mucho eljoven formacéut ico 
señor San R o m á n que llevó á cabo la ope rac ión 
de curar y enguatar á la que presenta s ín tomas 
más graves. 

En una camilla fué conducida esta última á la 
casa de Socorro, pocos momentos después de ha
ber ingresado la otra hermanita. 

Té -nese ún icamente por la vida de una. 
Esta desgracia ha producido hondísima sensa

ción en el vecindario. 
Todos los vecino han estado sol íci tas á auxi

liar á las infelices criaturas. 
E l dolor de la madre no tiene l ímites, y témese 

por su razón . 
E i jnzgado de Ins t rucc ión , se p r e s e n t ó en el 

lugar del suceso. 
Los agentes de orden públ ico y la guardia mu

nicipal han cumplido activamente con sus de
beres. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DIA 3 
Nacimientos 

Petra Grana Hermida. 

Mario Ga rc í a . 
Domingo Vez F r e i r é . 
Constantino Loure i ro Luaces. 
José María Pena Mart ínez . 

Dejuncioites 
Juan Antonio Ramos Pantin, 1 i\2 a ñ o s . 

. — » n > . ••<jWlj?C' «ijot*— • 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 3, 7 t. 
H a vuelto á encargarse de la secretaria 

militar del ministerio de Marina, el capi
tán de navio don José Ramos Izquierdo. 

Madrid 3, 7'45 t. 
P a r a la nueva legislatura se proponen 

los conjurados librar una batalla contra 
el Gobierno, cuando se efectúe la elección 
de la comisión general de presupuestos. * 

Confían en que este acto demostrará al 
Gobierno la fuerza de los conjurados y 
producirá una crisis. 

Lo que ignoran es la fecha. 
Madrid3, 8 ' j O n . 

Se cree que el señor Groizard ocupará 
la presidencia del Consejo de Estado. 

H a muerto en Par í s á los 60 años de 
edad el célebre poeta Mazarolles. 

Entre el director de"Clairón,,monsieur 
Edingery Mr. Gousort, redactor de " L a 
Presse" se ha verificado un duelo, resul
tando herido de gravedad el primero en la 
muñeca derecha. 

Madrid 4, 7 'S0m. 
Por razón de economías ha quedado su

primido el cargo de inspector de medicina 
del Ferrol . 

E n breve publicará la "Gaceta,, el 
anuncio para provistar la asesoría de la 
Comandancia de Marina de ese departa
mento, que quedó vacante. 

H a sido nombrado auxiliar de la audi
toría general de ese departamento B . Juan 
Francisso Mille Suarez. 

H a celebrado una importante reunión el 
Centro técnico de la Armada, ocupándose 
del despacho de expedientes relativos á la 
reconstrucción de buques y á l a adquisición 
de materiales, 

Madrid í , S ' Í O m . 
E n los Círculos políticos es muy viva

mente discutido el decreto dando por termi
nada la presente legislatura. 

Los gamacistas lo juzgan peligrosísimo. 
Los conservadores atacan muy dura* 

mente al señor Sagas ta que ha necesitado 
para resolver el conflicto de un acto de la 
prerrogativa real. 

Los conjurados protestan enérgicamente. 
E l señor Sagasta ha convenido al señor 

A lonso Martínez para que acepte la pre
sidencia del Congreso. 

Bolsa 4 por 400 76'30. 
— • • " I mi "BMlItli"1 ifri o » — . 

Bolsa 
n i n 2 efe J T u n i o 

Madrid.—Interior perpetuo al 4 
por 100 contado oo'oo 

Fin de mes . . . . . . . . 76*22 
Próximo oo'oo 
Exterior oo'oo 
Amortizable oo'oo 
Cubas oo'oo 
Banco de España oo'oo 
Tabacos . oo'oo 
i?^^/^^—Inter ior 76'22 
Exterior 78'22 
París oo'oo 

Imp. de Pita.—Sinfonano Lopez^ 14a 

V r e p a r a c i ó i i e s p e c i a l y c o m 
p l e t a p a r a e l I n g - r e s o e n e l 
C u e r p o A d m i n i s t r a t i v o . 

M e r c e d n ú m e r o s 4L y 9 i n f o r 
m a r a n á t o d a s l l o r a s . 

A v o l u n t a d d e s u s d u e ñ o s s e 
vende la casa n ú m e r o 3 de la calle de la Vi rgen , 
compuesta de planta baja y un piso. En la calle 
de Dolores, n ú m e r o 29, da r án r azón . 

P A P E L D E L E S T A D O 
Se compra de todas clases la contado en g r a n 

des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro . 
E . P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 

bajo, C o r u ñ a . 

A la persona que la aya en
contrado un canario de plumas amarillas que se 
escapó de la jaula de una casa de la calle de Mag
dalena, se le grat if icará si lo entrega en la Redac
ción de este pe r iód ico . 

V E N T A 
E l día 12 del ac tua l á las once de la mañana ten

drá lugar por ante el Juzgado de primera ¡nns-
tancia de esta ciudad y escr ibanía de don Jo 
sé de la T o r r e la venta en pública subasta del 
piso bajo de la casa número 2 de la calle de Ga-
liano de esta pob lac ión , propiedad de los herede
ros de Antonio Mon:ero y su mujer Maria A n t o 
nia Saavedra, l ibre de cargas, tasado en 6.500 
pes etas. 

Dicho cuerpo bajo se compone de la casa pro
piamente dciha, patio, pozo de agua potable con 
levadero, cochiquera, bodega destinada á taller 
de h e r r e r í a y una p e q u e ñ a porción de solar al ex
terior ds la misma, con perfectos tí tulos de p r o 
piedad que están de manifiesto en dicha escri
ban ía . 

Se advierte que para tomar parte en la subasta 
deben consignar previamente los rematantes en 
poder del escribano el 10 por 100 de la tasa. 

Co pray venta de valores 
Papel del Estado y negociación de los mismos. 
Agente de toda g a r a n t í a en Madrid . 
Para informes en Fer ro l , dirigirse, calle de 

Harce 9 pral . 

C A R B O N E S I N G L E S E S 
En el almacén de la calle de Maria núm. 109, 

acaba de recibirse carbones ingleses de superior 
calidad. 

DEPOSITO DE CARBONES 
En los almacenes del Sr. P é r e z , del muelle de 

este puerto acaban de recibirse nuevos cargamen
tos de Cardiff que se expenden á los precios s i 
guientes: 

Escogido p i r a cocinas á 10 reales quintal . 
No escogido para buques y otros usos á 8 i d . 
Menudo para fraguas á 6 i d . 
Aglomerados clase superior á 10 i d . 
Cok para fundición á 10 i d . 
Idem para cocinas é industrias á 10 i d . 

a i L L M i O I . i I T C e E i i 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi
caciones. 

MASTIC LHOMME-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á rbo le s y plantas. 

Se vende en botes de varios t a m a ñ o s , á 1 y 2 
pesetas.—Representante,Harce num. 9pr inc ipa l , 
F e r r o l . 

UNA 
para la pobre Carmen á Pinida, que hace tres 
a ñ o s se encuentra enferma, y no cuenta otro r e 
curso quela limosna con que quieran favorecerla-

Vive , Cárcel-Vieja , núm. 2 6 , 2 . ° . 

j P Í e l f t n s e l en, imi tas itts f a r i n n e i a s y 
arof fuer ieMS f a s X E J T M T í ME A S S'MfjBi O-
U A & S U M Z A ® efe A , B S R A W O T * S u n 
G n f f (S'Qtszff), igme €*Í#*VÍM ioeteis fess fift-
featc i f i s t t e l e s t a t n n f f O j tgne tfts f ittffn-
É'Í'US em c n j i i f t s efe 8 */ l̂ SO i»esetetSm— 
E n E e t r i r o f e fan *W&s¿í¿Sism M o m e i n y t f e t n 
if ietnuetf JPI«#ÍÍN^ F e e r n t a c é n f i c o s * 

de la casa núm. 16 de la calle Real Alta de la 
G r a ñ a ; propia para '^veranear, Dolores 18 2.0 i n 
f o r m a r á n . 

tu G E 
A L 

D I C C I O N A R I O D E L A L E G I S L A C I Ó N l A f i Í T i A 
POR 

D O N E U G E N I O A G A C I N O 
Teniente de Navio 

CONTIENE LO LEGISLADO DURANTE EL AÑO l888 

S e f ú t i l e s efe ventee e n fet itnsm'enfet efe 
tmilee, e'fteeii'gfítefe» e n esfet CUepiftef e i e l 
MSe¿ie>sife» M t i i S r u g irá fien. 

TAMBIEN l \ HMIA Á ÍA Y £ m 
C Ó D I G O P E N A L . 

D E LA 

M \ R I N A D E G U E R R A 
E D I C I O N O F I C I A L 
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U A 

V A P O R E S T R A N V I A S 
EN LA RIA DEL FERROL 

S E R V I C I O D I A R I O 

COMBINADO CON EL YAPOK K C O Í U M 
M&JS T I V M O H E T E H A N O 

Salida del muelle de F e r r o l 

M O N A R Q U I A 

Mañana , á 
I d . id , i d . 
i d . id . ¡d. 9 
i d . i d . i d . 10 

Tarde i d . i i . 12 
i d . i d . 2 
id . i d . 3 
id . i d . 4 
id . i d . c; 
id . i d . 6 
i d . i d . 7 

HORAS MINUTOS 
as 5 

30 
10 

id 
id 
id 
id, 
id, 
id. 

I D A 

i d . 
i d . 
i d . 

Salida de los muelles del Seijo 
Mugar dos. 

HORAS MINUTOS 

G L E S A 

Pts . Cts. 

Mañana , á las «5 
i d . i d . i d . 8 
i d . i d . i d . 9 
¡d. i d . i d . 11 

Tarde i d . i d . 1 
i d . i d . i d . 2 
i d . i d . i d . 3 

i d . i d . 4 
i d . i d . 5 
id . id , 6 
ifl;. i d . 7 

I 
R E G R E S O 

30 
15 
45 
3° 
3o 
3 ° 
30 
30 
30 
30 
30 

Fer ro l 
id . 
i d . 
id . 

Ora MÍI 

id . 
Fer ro l 

i d . 

á G r a ñ a 1 . ' c l a s e o ^ 

0*30 
o(3o 
ol2c; 

» Mdos, 

» Mdos 
» » 
» Seijo 

2.' 
1. a 
2. a 
1. a 
2 / 
I? 
2. a 

O'15 
0*40 
o'2c; 

Pts. Cts. 

u g a r d o s á Ferro l i .aclase©(30 
id 
i d . 
i d . 

Grana 
i d . 

Seijo 
i d . 

» » 2. 
» Grana 1 .a 
» » 2.a 
» Ferrol 1 .a 

1 / 
2 / 

0*20 
o'25 
o'15 
o'25 
of 15 
0*40 
o ^ ^ 

€7A SSGA 
C<>SN0rvrnAQ • O<05 peSetas Baules 6 ma,etas • 0<25 pesetas. 
^ i v U 1 A p Fnmera se abre un abono valedero sólo para los se
ño re s empleados trabajadores del Arsenal á los precios siguientes-

l oruna semana con derecho á dos viajes diarios, mañana y t á r 
ele, .Mendo intransferible el billete de c i rcu lac ión . 

F e r r o l á Seijo, primera clase, i'so pesetas, segunda id . o'y^ i d . 
o ' ; / ide'm Ukrard0S' Primera clase. í'SO pesetas, segunda Ídem. 

p.err,oi á S " - P R I M E R A CLASE, Í '^S pesetas, segunda id . o'6o i d . 
o'6o í d e m 3 2 S ' P r Í m e r a ^ 1 ' ^ Poetas, segunda Ídem 

Grana á Seijo, primera clase i ^ o pesetas, segunda id . o ^ í d 
Los s e ñ o r e s empleados y trabajados d é l o s arsenales civiles de 

Ja Urana podran disfrutar de estas tarifas. 
Media hora antes de la hora de entrada á los arsenales, sa ldrá 

un vapor de todos los puertos para llevarlos á sus respectivos d e " 

vaDoMrê Lhr0ra ^ ^ de SaVlda Por la ^^de sa ldrán los 
vapores para conducirlos á los puntos de su residencia 

rnenorfsde 3 a ñ ^ s ! ^ ^ R u á n d o s e l o s 

con^ncionaies86 ^ r e m o ] ^ t S >'se ^ « p o r t a n cargas á precios 

D a r d r u h r n n h ' 8 perSOnas í e s e e n un vapor para su servicio 
particular pueden pasar á entenderse con el director propietar io. 
rán n n r T ' PTOS teDdráü ^ ,Ievar bozal Y c*d™* 7 paga-
ran por su pasaje 0 ^ 5 pesetas. 
m a m a » * * * ^ ^ —-T.-rrm 

f M U I S d t i i U 
PARA LISBOA, RÍO JANEIRO, MONTEVIDEO 

Y B U E N O S - A I R E S 
Salidas fijas cada 15 días de Carril y Vigo 

El día 8 de Junio de 1889 saldrá de Vigo para Lisboa, 
Rio-Janeiro y M ontevideo y Buenos Aires el magnífico va
por • 6 

T A M A R 

Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera seles dá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das las comidas, y son trasportados de la Goruña á Vigo' 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña.--D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.- D. Demetrio Plá. 

s 
H E A L - 6 7 

Tengo el gusto de anunciar á mi numerosa chen tela y ai 
publico en general, que he rec¡ijid3 un completo y variado 
surtido de géneros extranjeros y del reino para la tempora-
d a de verano. 

En cuanto aprecios módicos no hay quién compita con 
esta casa. 

L A G I N E B R A 
R E L O J E R Í A ' S U I Z A . — M A D R I D 

R E L O J E S 
gift»-ft s e f i w n s 

Caja nikel pesetas ICJ 
I d . plata id ] 
I d . plata tres tapas ™ 
I L negra 
I d . acero . . . . . . . 
I d . oro grabado . 

t í a f f i enf j f i l ie t 'os 

Caja nikel llave pesetas . 
I d . i d . Remotoir . . . . 
I d . negra id 
Id .acero id 
I d . plata 3 tapas id 32 
I d . oro ley 3 tapas . . . *. [ f c{q 

• 

P R E M I A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Choc o lates .—Cafés molidos—Tapioca. 
Bombones 

Bepósito general,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

V e n t a e n F e r r o l : E n l o s p r i n c i p a l e s e s t a b l e c i 
m i e n t o s d e U i t r a m a r i n o s y C o n f i t e r í a s 

L a Moda Eieqante 

mum i TIME & ™,„ 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto, 

hasta bevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca-
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves 
Sahdas de Ferrol para Barcelona y escalas todos lo* 

lunes. us 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón v 

Bilbao, todos los martes y viernes. y 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos v 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijon a fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. f a ^ 

En Ferrol. D. NicasJo Pérez, San Francisco, mím T 
^" , ' i* i'»" • : . i • . • • • ^ i , , , I ' , ,MLL 

i l lbi l i ' l Ú Í Í Ü 

Pianos de Btrnareggt, Gassóy Compañía, últimos mo
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia v 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re 
forzados por barras y compesadores meiálicos 

Pianos de Rónuck, íovm* elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
mas perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso" 
lutamente todos los adelantos de la industria m o d ^ 

VENTAS A PLAZOS D E S D E 3 ¿ O S E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica v 
deícubdr!103 ^6010 de íábri^ P S 
d e o n e ^ i t r ^ y ^ A r í ~ ' ^ 

Música de la edición P*ters% al precio de catálojro. 

9 
12 
20 
30 

Ctttnfofjog i i t t s t f f i f l o s 

Puede verse el surtido especial en cade
nas y leontinas. 

Reguladores caja nogal pul ido.—-Máqui
nas para 15 dias cuerda. Sone r í a horas v 
medias horas. 

P e s e t a s 48 e n w l e l f t n t e 
Representante en Fe r ro l , Eduardo V á r e l a . — H a r c e , 9, pra l . 

COMPAÑIA MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA 
FUNDADA EN E L AÑO 1845 

Sistema puramente múíuo aprimas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la ^/«cuyos Fondos de Garantías 
pertenecen zW^rn? á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 

periódico esencialmente utili
tario y práctico,poneal alcan
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acompañadas de mi
nuciosas explicaciones y cro
quis aclaratorios, que hace en
trar en el dominio general el 
arte de la modista. 

L a ioefa Elegante 
en magníficos grabados y ar
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar
tistas más principales de París 
y Berlin. 

Alcalá, 23.—Madrid 
. El Administrador de este pe

riódico recibe suscriciones tan
to á L a Moda Elegante como 
a La, Ilustración Española y 
Americana.—B.Vz.reX2., Har
ce 9 

C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S R E U N I D O S 
ESTABLECIDA EN MADRID C A L L E D E OLOZAGANÚMERO I PASEO 

D E R E C O L E T O S 

Capital social . ̂ ^ t ^ o ^ o t S p e s e t a s efectivas 
Primas y reservas. 4i.o7S.8^3 pesetas 

ü * *5 ' te e a n i s t e n c i a 
lón n ComPania nacional, cuyo capital de reales ve
lón 48 millones, no nominales sino efectivos es suoeHor 
de las demás Compañías que operan en F^noñ! P 
contra el incendio y sobreda vida en EsPana. segura 

rortanlrra1̂  ̂  ^ s i n i ^ o ^ S 
. P e s e t a s 34.991.411 

onbdirecciones en esta provincia n T7^'7.n T> J 
Soraluce,C*ntón Grande, 27, Coruña v n T n ? T J ™ Cantón Grande, 17. 7' L'oruna' Y £>-Jose Llorens, 

Agente en Ferrol.-Z?. Pedro Auge y Barreíro. 
O rt 1 • en 
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4 8 4 4 6 i . o 6 6 
131.642.148 

anos. 
Pondo de Garantía en i.0 Enero 1889. Pts. 
Ingresos realizados en el año 1 ^ 8 8 . » 
Beneficios distribuidosálosasegm-ados 

en el año 1888. * 11.968.920 
lotal de pohzas vigentes. . . » 2 176 ofir STÍ> 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos pts. 305.709.729 
Kenencios distribuidos y valores de 

rescate ^ ^ ^18 1 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá

rela.—Calle de Harce, numero 9, 

l i m S P ü i P O M S O E l M I C l E m L U 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

^ Esta acreditada, empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril. Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

nevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija
dos a los que hacen esta escala. 

^ Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran
cisco, nura. 2 , 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURÁDORA DE LAS COMPAÑIAS 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 
JL l íplÓiM. Esta importante Compañía Francesa, s-a-

rantizacontra los riesgos de incendio, aunque proveifan 
h l í Tif61 Clel0: edÍficÍOS' mobil^ios, mercancías,fábricas, talleres, etc., etc. ! 

íf^Í0an¿ÍCÍ^es de la Pólíza son redactadas en vista de 

h a h í n J ? ? ^ M ' Í ^ e ta maS de medio siffl0 de existencias 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi-
dad y buena fe el arreglo de siniestros. 4 

PAGANDO A LAS ̂  HORAS DEL SUCESO 
de pesetas * ' reSQ™s y primas á cobrar m millones 

Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San Andrés, 210, Coruña. ^ c g a i , oan 

prina^aT6 prÍnCÍpal en Feírro1' Eduardo Várela, Harce , 6 
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